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uando le dije a Piotr que no 

sabía dónde estaban mis padres, empecé a 

sentirme muy triste. Les imaginaba desespe-

rados, buscándome por todas partes. Piotr vio 

que me ponía triste y me dijo:

- ¡Tengo una idea! Vamos a mi casa y ha-

blamos con mi padre. Él tiene una amiga que 

es policía y puede ayudarte a encontrar a tus 

padres. ¿Qué te parece?

C

treinta y seis



Un viaje sorpresa
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- ¡Estupendo! Gracias, Piotr. Eres un buen 

amigo.

Fuimos a su casa en el tranvía 25. Pasamos 

por delante del Museo Nacional y cruzamos el 

Vístula. Después del río, a la izquierda,

aparecieron muchos árboles. Era un parque 

enorme donde había un lago para navegar en 

canoa. Piotr me dijo que no lejos de allí estaba 

el zoo.

Cuando llegamos a casa de Piotr, su fa-

milia estaba preparando la comida: su padre 

hacía bigos, un plato con hojas de col, carne,  

treinta y siete


